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GRUATEO 


Y hd MMC 


INTRODUCCIÓN 


Pocos libros han sobrevivido al implacable paso del tiempo, que 
todo lo arrastra, todo lo entierra y todo lo intenta silenciar. Nos refe- 
rimos a La Divina Comedia de Dante Alighieri, escrito entre los años 
1308 y 1321. 

Considerado uno de los clásicos de la literatura universal, volvemos 
a él una y otra vez, hallando nuevos sentidos, nuevas puertas para vivir 
junto a Dante y Virgilio los misterios del más allá. 

El poeta cerró sus ojos hace setecientos años, en un mundo muy 
distinto al nuestro. Sin embargo, la esencia del ser humano -sus vicios, 
sus pasiones, sus errores y aciertos- es la misma. Tal vez si afinamos 
el pensamiento podemos llegar a la conclusión de que los personajes 
que forman parte de La Divina Comedia son meros espejos que rebotan 
almas en penuria o exaltación, y que estas pueden ser identificables en 
la actualidad con otros nombres. 

Lafarium se nutre de Dante, lo honra, lo coloca en un estandarte 


como letrista de la sombra, como escritor de alimañas infames y de 
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los sagrados peldaños que nos permiten divisar lo más sórdido y lo 
más sacro de la Creación. 

En esta edición disfrutarán escritos, ilustraciones, pinturas, histo- 
rietas... todo ofrecido en la pira silenciosa que mantiene iluminadas las 
facciones de Dante, que esperamos que descanse en paz o, al menos, 
vigile nuestras acciones y nos marque la senda de lo correcto. 

Por otra parte, y como es costumbre en estos libros que producimos 
con Lafarium, agregamos un anexo especial con el texto íntegro de 
El Complot, el cual fue publicado hacia 2002 en la etapa webzine de la 


revista, y en 2004 adaptado al formato de audiolibro. 


Hundan sus manos en agua consagrada. Pasen esta página y, como 


expresó Dante: 


Lasciate ogne speranza, voi ch'intrate”. 


(Los que entren aquí abandonen toda esperanza). 


Diego Arandojo 


y al 


Infierno 
Lorena Pinasco 
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Dante, amico delle fiamme 
Fabián Arnaldi 
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DANTE DE LEVANTE 
GABRIEL JUÁREZ 


El Dante de levante. ¿Quién lo puede imaginar? 


A la Bety, verdulera, alta perra el pibe le quiere dar. 


Medio gonca, sin arrebato no se anima a encarar 
En la esquina le gritan para que no llore más. 


El más vete, el Virginio, lo segundea a ganar. 


A un halcón se suben, como el Defensa es su color. 

Sigue un pancho y una birra en un puesto de Constitución. 
Con sus llantas van pateando hasta llegar. 

El Virginio lo pone bicho: “Sacá foto y escuchá. 

Del Bartolo con el hoyo sano no es fácil salir. 


Si te dormís te quedarás siempre aquí”. 
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Es como una tumba, pero hay que pagar, 
Billete en mano solo así podés junar. 
Los buchones en el quinto piso están 
Pero este piso es para abajo, 


sin floripondio te subís para bajar. 


El primer redondel es solo para aquel 

que por familia nunca se la jugó, 

un mosquito lo pincha, nunca puede dormir. 
Si te querés escapar, un candado a palazos 


por el cogote verduguea sin parar. 


En el segundo van los de Viagra, ya no se les para más, 


A las hembras se les seca y nada les puede dar. 


La hago corta así no te embolás. 

En el octavo de todo te vas a encontrar. 

Ocho cuarenta, metepúas, arruinawachos, macumberos 
pastores truchos y garcas de tal y tal, 


les aplican mafia los diablos más feos del lugar. 


Y al noveno, es el peor para ranchar 


los buchones olvidados acampan por acá... 


—Todo lindo, che Virginio ¿y esto qué me importa a mí? 
—Este Bartolo lo hizo un rapero de nombre como vos. 
De una Betty se enamoró, pero nunca las tuvo puestas. 
No tuvo nafta para encararla y llevarla a bailar. 

Corte maquínala, o la fama o la hembra, 


esa tu decisión, amigo hoy sos vos. 


¿Cómo sigue la historieta? ¿Quién sabe qué saldrá? 


Pero el Dante, remonono a la verdulería está por entrar... 
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Piero Pierini 
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SACA DE SU BRAGUETA LA 
TROMPETA* 
MATÍAS BRAGAGNOLO 


Sodomiza, levanta el cráneo, lo vuelve insalubre. Sustituye el 
cerebro por una virgen fiera que hizo con plomo fundido. Saca de su 
bragueta la trompeta de su culo — un pellejo negro que sacuden los 
ángeles — mugía todas sus fuerzas el toro siciliano, con una mano se 
la menea, y hunde la otra en el orinal — pagaba por las lavativas que 
hacía en miniatura. Descargar algunas gotas de esperma en el mismo 
orinal tan de mierda lleno — “que penetre”, dijo tu vista, rasguñando 
y quemando tus ojos con mechas de azufre. Clava una estaca muy 
delgada en el ano de aquella sucia y desgreñada esclava, y allí se rasca 
con uñas, y en el estío de pulgas le infiere varias heridas de moscas o de 


tábanos y la deja morir al vapor que desde abajo se hace desangrándose. 


Cut-up compuesto por fragmentos de La Divina Comedia y de Los 120 días 
de Sodoma. En memoria de Pier Paolo Pasolini. 
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Le arranca el olfato. 

Y mientras yo miraba bolas de mercurio y azufre, hacia allá abajo, 
vi una cabeza de las que causan dolores — ver mutilar a sus amantes, 
las que yacían en tormento. Le hace comer por una raja que gotea 
lágrimas, la carne de ella, principalmente las llagas que vi en aquellas 
nalgas, tetas y corazón. Para evitarlas tiene que comer ese manjar o la 
arena, como los perros que hacen bien en morirse de hambre. 

Así bajamos al cráneo, las tetas se desgarran y por la cuarta fosa la 
lengua se parte, trozo a trozo —no lo oculta el fraile — arrancando la 
vista muere de hambre. Vi gente zambullida, testículos, y se los hace 
comer en el estiércol, sin decírselo, después los sustituye por esos ór- 
ganos en letrinas recogidos. Se volvió hacia mí aquel hocico hinchado, 
y con el peso del cuerpo dijo: “Callate, maldito lobo, consumite con 
esas mujeres a las que arrastrás con tu rabia”. 

En cuanto al verano, se hunde el piso y todos caen y los despe- 
dazan trozo a trozo; dentro de una gran cuba llevaron los miembros 
dolientes. Aceite hirviendo donde acaban las almas desnudas llorando 
llenas de miseria — y el fusil, cargado con perdigones grandes, en 
diversas posturas colocadas: algunos yacían con el culo boca arriba, 
encogidos — termina de fornicar y dispara. Tiene también como 


pasión encerrar en el humo del pantano a las seis mujeres preñadas de 
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una peste que sale del abismo. Atadas las vi sumergidas hasta las cejas, 
a las que prende fuego; el gran centauro dijo: “Si ellas quieren escapar, 
las esperan tiranos que vivieron de sangre y con un asador de hierro 


de rapiña”. Lloran, las empuja con púas venenosas. Se arrancan la piel 


en venganza del soberbio estupro. 
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Ultratumba 
Marcela Nigro 


Dante 
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Infernum 


Juan Manuel Menéndez 
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Dantesque 
Paté Crudo 
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Ferlú 
Manuel Rivas Pintos 
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)' antos pesares ésta me produjo, 
n el gavor que verla me causaba 


le geroí la esperanza de la cumbre, 
A) y 
Y como aquel que alegre sehace rico 
Y llega luego un tiempo en que se arruina, 


Y en todo gensamiento sufre y llora: 


tal la bestia me hacía sin dar tregua, 


aa gues, viniendo hacia mí múy lentamente, 
me empujaba hacia.allí dende el sel calla. 


Iientras que yo bajaba por la cuesta, 


se me mostró delante de los ojos 


pien que, en. su silencio, creí mudo. 


Dante, Canto I 
Fabián Arnaldi 
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LA LUZ NEGRA 
PABLO KATZIN 


Descubrió por error la luz negra. 

Invocó. Sin saber que entrar al círculo era asumir lo inverso. 

Era ir al reverso de las cosas. 

Y en ese mundo invertido sos el adversario. Y no lo sabés. Y te 
persiguen. Y te demonizan. 

Ya si entender el por qué, no te queda más que seguirles el juego 


y reír. 


Se dio cuenta que era a sí mismo a quien llamaba. ¿Grimorio 
equivocado? 

Salió a corroborar aquello que leyó. La sabiduría le dio alas. Y supo 
que el infierno es en realidad el frío. Por eso se decidió a actuar. Tomó 
su maletín. Releyó su lista de prioridades. Nunca supo tampoco que 


tomando esa calle a esa hora jamás volvería a ver las cosas tal cual las 
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conocía. Derivas que llevaron sus pasos al pasado. Paradoja de avanzar 
hacia atrás. 


El círculo lo engulló. 


Es de noche. 

Cerré de golpe un libro. Siento que alguien en algún lado se 
sobresaltó. 

Alo mejor fue el eco, sumado al acorde violento de un órgano que 
se escuchaba muy de fondo (quizás el vecino, quizás la iglesia) lo que 
modificó (o no) el orden de las cosas. 

Lo cierto es que ese alguien nunca supo (¿ni sabrá?) si el repentino 
ruido lo despertó y lo hizo hacer lo indecible en la calle de las cosas 
que van para atrás, o lo durmió aún más profundamente, atrapándolo 


dentro del círculo. 


Fistorias poco conocidas 


yu a de la vida de Dante Alighieri 


Habiéndosele otorgado a Dante la oportunidad 
de visitar el cielo y el infierno bajo la guía de 
Virgilio, el poeta prefirió visitar Buenos Aires 
en compañia de Martín Karadagián 


Oscar Grillo 
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Ibstorias ¿poco conocidas de Ja vida de Dento Alighieri 


Dante contempla 
un caso de 
posesion diabolica 
en la Escuela 

de mecanica 

de la Ármada 
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Dante y Carlitos en Palermo 
ven ganar a Leguizamo . 
una carrera montado 
en “Lunatico” 
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Historias poco conocidas 
de Serida de Dita Alighieri 


Dante con un reflejo de si mismo E y 
se encuentra con Pier Damiani +. A 
que medio ebrio canta tangos 
a la gloria de Dios en una a 
cantina de La Boca 
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EN EL PARAISO 
“DE VILLA CARAZA. 


E E 


36 


Fkistoria oco conocida de Ja muerte de Dante SES Atert 
P 9 


El MOMENTO EN QUE El EXIMIO POETA ES ASESINADO, EN 
UN BAÑO DE LA ESTACIÓN RETIRO, DE UN MARTILLAZO 
EN LA NUCA ASESTADO POR EL NOTORIO CRIMINAL, 
CONOCIDO COMO "EL ASESINO DE LOS BAÑOS”. 

(BS. AS.CIRCA 1964) 
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VÓMITO DE VIRGILIO 
MICAELA DÍAZ 


una tarde después de beber tu vino de muerto pariste un libro cuyas 
hojas eran pupilas de dioses descompuestos; tu eneida envenenó mi 


infancia porque mi padre me leía fragmentos cuando me daba latigazos 


yo desnuda en el ático 
papá y su látigo 
tu eneida 


en mi cabeza 


repetida y repetida; una tarde después de comer un cerdo vivo me 


masajeé el cuello con la sangre de la bestia 


entonces me convertí en bestia también 
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te recordé virgilio te recordé arrodillado ante la reina de los infer- 


nales y ella haciéndote toda clase de atrocidades 


aplacado 


rebajado a una estufa eléctrica en el olimpo 


vomitaste 


me vomitaste 


soy tuya 
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Pablo Stanisci y Ana Shadowcat 
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BEATRIZ ROJA 
JUAN SIRRO 


dante habrá tenido una beatriz 
/ — peromi 


beatriz es muy superior 


primero: mi beatriz tiene unas tetas que parecen países ricos y 


prósperos 


segundo: mi beatriz tiene una melena rubia que brilla más que 


el sol 


tercero y más importante: mi beatriz EN LA CAMA HACE 


TEMBLAR AL CIELO, PURGATORIO E INFIERNO 


/ — poreso, mi beatriz supera a la de dante FIN 
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LA ENTRADA PRINCIPAL 
DEL BURGO PARECÍA TRAGAR 
ALOS VISITANTES CON EL 
EXTRAÑO SABOR DE UNA 

| AÑOSA RUTINA, 
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VA ESTOY 
PODRIDO DE 


Tinta Cruel 
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HOLA PEREGRINÓ ¿NO 
NOS HABIAMOS VISTO 
ANTES POR ESTOS LARES2 
¿ACASO ESTÁS PERDIDO? 
¿BUSCAS ALGO O A 
ALGUIENZ 


BUSCO UNA SALIDA A ESTE GRIS 

LABERITO PARA DESENTRAÑAR 

LA MALDAD Y LA MENTIRA QUE 
AZOTAN A LA HUMANIDAD, 
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DETRÁS DE 

7] _ AQUELLA 
| PUERTA HAY [2 
| RESPUESTAS. [2 


uE NO |; 
APRENDES MÁS, 
DANTE, SOS 
RECABEZA. 


DEJA DE 
RUPUNCUÑAR, 
ESCUCHO «QUE 
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HOLIS,FORASTERO 
¿QUÉ PRETENDES TU 
DE MI?JAJAJAJAJA!! 


s 
RESPUESTAS A LA 
MALDAD INFINITA. 
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ZTE DIJE QUE 
ESTOY RECONTRA 
PODRIDO DE ESTA 

CALESITA, 
DANTE? 


( 
PACIENCIA, e 
ALGÚN DÍA, VIRGILIO 
ENCONTRAREMOS 


l nuestro planeta el Infierno tan temido. 
L NATI So. Da TS, 
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ANEXO 


LAFARIANO 


CD El Complot (2004), editado por el 
sello Fuga Discos. Buenos Aires, Argentina 
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PRÓLOGO 


Infiernos hay muchos. Quizás el más cercano, el más reconocible, 
sea nuestro mundo. 

En este camino de recuperar y ponderar trabajos publicados en la 
revista Lafarium, nos pareció pertinente agregar El Complot, ya que 
estuvo presente desde la primera edición del webzine, hacia el año 2002. 

Se trataba de una novela gótica escrita por Diego Arandojo, que dos 
años más tarde sería editada por el sello Fuga Discos. La música estuvo 
a cargo de Darío Martínez y la locución por parte de Fernanda Blasón; 
el arte de tapa e interiores lo realizó Luciano Cruzado (LEC). 

El CD fue presentado en el espacio La nave de los sueños (Suipacha 
842), el domingo 18 de abril de 2004. A las apariciones de los demonios 
Nizim y Enógu (actuación de Gladys Cepeda y Diego Ollero), se le 
sumó la proyección de un video y música en directo a cargo de Darío 
Martínez y Franco Colombo (BTB). 


A continuación reproducimos un texto que se integró al CD. 
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Arriba: Nizim y Enógu, en plena performance 
Abajo: BTB, Diego Arandojo y Darío Martínez 
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HACIENDO EL COMPLOT (2004) 
DIEGO ARANDOJO 


Los demonios me han acompañado toda la vida. 

Cohabito con ellos a diario, mientras leo en sus espaldas las noticias 
del infierno. Los he adoptado hace añares (sin darme cuenta) y sé que 
jamás me decepcionarán. 

El Complot nació como una historia homónima, sin mayor suerte 
que el resto de mis cuentos góticos, donde combino la maldad con lo 
supraterreno, en inmediata correlación con el contexto en donde se des- 
envuelve. En esta narración en particular somos partícipes de los periplos 
de los demonios Craj y Babyn, quienes entregan al temible Asmodeo 
una misteriosa bola negra, quid de lo que vendrá. Jamás se me pasó por la 
cabeza que esta secuencia sería el detonante de los restantes seis capítulos. 

Al retomar una antigua revista que fundé junto con un amigo en el 
año 1997 (Lafarium Cuartiquis) y potenciarla a través de internet, vislum- 


bré la posibilidad de hacer de El Complot un serial que sería publicado 
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mensualmente en este medio electrónico. Aquello sucedió en mayo de 
2002. Una época de verdadera oscuridad a nivel personal. 

Con el correr de los meses, los personajes de Craj y Babyn fueron 
creciendo. Se le sumaron nuevos amigos y enemigos, y el averno se 
expandía a velocidad demencial. La historia se afianzó y los navegantes 
que ingresaban en la revista iban descubriendo nuevos datos. En sí, la 
estructura era simple: dos demonios se deciden por complotar contra 
Satanás, y barrerlo del mapa para tomar su lugar. Sabía que me estaba 
introduciendo en un terreno áspero. Lóbrego, espinoso. Mucha de la 
gente que leía la historia en aquel entonces me decía que... "estás jugan- 
do con fuego". Yo, entre el ateísmo y el gnosticismo, hice caso omiso a 
aquellos comentarios. 

Terminado el capítulo cinco, y ya con cuatro episodios publicados 
en internet, se me ocurrió la idea de hacer de El Complot una suerte de 
CD interactivo, donde se pudiera escuchar la historia en su totalidad, 
acompañada por una balada tenebrosa. La premisa era puntual: tanto 
la locución como la música debían estar equilibradas, evitando que el 
oyente se distraiga del texto leído. A tal fin me comuniqué con Fernanda 
Blasón, una joven locutora con la que trabajé en un proyecto radial an- 
terior. A pesar de su carácter católico, no dudó en incorporarse al grupo 


de trabajo. No faltaron ciertos gestos de desagrado por algunas de las 
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imágenes que detallé a lo largo de los capítulos. Por citar un ejemplo: 
"Una joven decapitada que exigía sexo oral". 

Posteriormente telefoneé a Darío Martínez, un excelente músico, 
con el cual trabajé en 915-661, un disco que produjo en el 2002 y en 
cual me convocó para que le confeccionase un video-clip. Le conté 
sobre Craj, Babyn, el adolescente, y el resto de los muertos que habitaban 
mi infierno. No dudó en unirse a la reciente tríada satánica, a la cual se 
incorporó, posteriormente, mi amigo Flavio Alonso de Celis, quien se 
encargó de traducir al catalán los diálogos del mismísimo Señor de las 
Tinieblas. 

Fue así cómo me decidí en retirar los cuatro capítulos publicados 
en Lafarium Cuartiquis, y escribir el restante quinto, sexto y séptimo. 
Divisé la historia desde lejos, aunqueel escritor está un tanto incapacitado 
—en general— para hacerlo. Traté de ponerme en el lugar del lector. Y el 
resultado fue bastante favorable... digo bastante, porque la idea original 


iba a ser más deslumbrante de lo que es en realidad. 


56 


EL 
CoMP LoT 


EL TExTO 
PROH¡ÍÑBIDO. 


A 
LoyCUuCcIióN 


Copyright Diezo Arandojo 


A 
MÚSICA 


HALTENDO "EL COMPLOT" 
Por Darío Martínez 


2003/2004 - Copyright Piero Acantio 


Menú interactivo del CD El Complot (2004) 
Fuga Discos. Buenos Aires, Argentina 
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EL COMPLOT, DE CRAJ Y BABYN 


(2002) 


Desde abajo se contempla mejor el panorama, decía Craj mientras 
alimentaba su débil cuerpo con rancia carne de arcángel. A unos pocos 
metros se hallaba su hogar: tres lonas improvisadas sobre el acantilado 
que daba al océano de lava. En el interior de la vivienda se hallaba una 
cama de clavos, la Biblioteca Insana de Satanás (en sus trece volúmenes) y 
una obesa vela encendida. 

El calor parecería insoportable desde el punto de vista humano. La 
brisa letal que emergía de las candentes aguas atraía a los demonios más 
diminutos. Estos danzaban, chocando sus aletas entre sí, evocando el 
nombre del Caído. Alguno que otro, en el silencio sempiterno, clamaba 
a Yesú, a sabiendas de la reprimenda que obtendría por tal sacrilegio. 

Craj escupió sangre. El fluido recorrió el aire rápidamente, impac- 


tando en una roca. Babyn se le acercó. Se inclinó en símbolo de respeto 
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y le entregó una bola de cristal negra. 

—Aquí está —clamó el ente. 

—¿Cuánto costó? —preguntó, a secas, Craj. 

—Más de lo que piensas. 

—¡Bah! ¡Hipotecas del alma! ¡Vamos, Babyn! 

Se elevaron. Surcaron el oscuro firmamento, atravesaron las nubes 
de fuego evitando rasguños. Con el paso de los minutos recorrieron la 
extensión este del averno. Las ciudades derruidas se hallaban tristes. Sus 
torres —bañadas en un apolillado oro— demostraban fogatas tortuosas. 
Los pobladores hacían su quehaceres diarios. Los torturadores arran- 
caban miembros viriles masculinos, sodomizaban a sacerdotes fatales y 
clavaban cimitarras en los vientres de embarazadas. Los nacimientos de 
crías deformes eran comunes. El administrador, un genio de gran porte, 
sostenía al bebé. Le marcaba en el ano un poema de Baal y lo arrojaba a 
los lagartos hambrientos. Si el pequeño lograba sobrevivir sería amante 
del Amo de las Tinieblas, el Señor de las Sombras, El que Derrama el 
Vino, El Maestro Invertido. 

Llegaron a una posada de aspecto gótico. Afuera se congregaban los 
recién llegados, lastimados aun por el viaje trascendental. 

—Miralos, Craj. Carne virgen —dijo Babyn, desbordando de baba. 


Son hermosos. Lo sé. No nos distraigamos, mi querido amigo. 
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Entremos —replicó el demonio. 

Atravesaron el portal, evitando a una adolescente decapitada que 
exigía sexo oral. El interior del local era una orgía infinita. Una decena 
de sepulcrales entes fornicaban una masa grumosa de gran tamaño que 
gemía una densa lactancia verbal. Craj y Babyn se ubicaron en la barra 
del bar. Se sentaron sobre unos anchos pinches que funcionaban como 
butacas. El cantinero explayó una grata sonrisa al verlos. Les entregó una 
copa con sangre divina. 

—La casa invita, señores. 

—Gracias, mal hombre. Serás recompensado en un futuro cercano 
—comentó Babyn. 

Craj no formulaba palabra alguna. Se sentía atraído por el gemido de 
la masa amorfa, que se movía gradualmente otorgando satisfacción a los 
mejores y decepción a los peores. La hilera viril se desvaneció. El techo 
colapsó. El cantinero huyó por un escondite detrás de un oxidado refri- 
gerador. Babyn se amarró a su amigo. Sintió una leve irritación en sus 
globos oculares. De la hendidura brotó una sombra gélida, octogonal, 
que descendió con astucia y se posó frente a los dos únicos espectadores, 
nuestros amigos demonios. 


—Bis dat, qui cito datl £ormuló el agresor. 


1 Quien da pronto da dos veces. 
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Craj entregó la bola. Las garras de la negrura sostuvieron el objeto 
y lo absorbieron. De pronto, se transformó en una figura de unos tres 
metros de alto, de largo vestido blanco y facciones angelicales. Más su 
nariz puntiaguda no pertenecía a la de una criatura gestada en la pureza 
divina. Sus labios achatados, el cabello pelirrojo y suelto, y su torax recto 
intuían la brocha del Invertido. 

¿Cómo estás, Asmodeo? —inquirió Craj. 

—Diabolus juvante ?. 

Nuestra lealtad contigo. He aquí que mi caballero de armas necesita 
cierto dato que vuestra gloria posee. 

—Correctus 3. 

El cruel Asmodeo arengó a una víbora que llevaba atada a su sexo. 
Esta se desenredó, recorrió el ardiente piso hasta salir por la puerta. Se 
oyó un funesto grito. La alimaña regresó, ahorcando a un joven pecador. 
Craj y Babyn sonrieron, excitados por la belleza del púber. 

—Hic Jacet + —expresó Asmodeo. 

—Siervos de tu sabiduría, Gran Monarca. Nuestros saludos a Belial 


y su séquito. 


2 Diablo mediante. 
3 Correcto. 
4 Aquí yace. 
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El demoledor volvió a su esencia de sombra. Se desvaneció por 
donde llegó y los fornicadores regresaron a sus puestos. Craj y Babyn 
se colgaron del adolescente. Lo llevaron fuera gritando toda clase de 
eufóricas groserías. 
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La guerra es la paz de las naciones, pensaba Babyn mientras lamía un 
manojo de parásitos arraigados al cuero cabelludo de su nueva víctima, 
el adolescente inerme. Craj se mantenía en silencio. Volaban ambos 
sobre la metrópoli que franqueaba los límites del circuito de lava con la 
llanura helada, donde enviaban a los insurrectos. El demonio recordó a 
su anterior camarada. Claxus. Un ejemplar bravo. Digno de la casta de 
traidores enlazada desde Badhú, y justificada por Iscariote. 

Descendieron sobre una turbia construcción, a unos pocos metros 
del océano ardiente. Los grillos agónicos marcaban el camino para in- 
gresar en lo que parecía ser un pueblo diminuto. Craj cortó las piernas 
del adolescente. Babyn recogió los miembros, los quemó y generó dos 
antorchas. Se internaron en la extraña ruta, alumbrando los alrededores. 

Sobre la puerta estaba clavado un fragmento de cobre violeta. Los 
demonios lo golpearon treinta y tres veces. Esperaron. El metal cambió 


de aleación. Ya metalizado, se rompió al son de una fuerte y clara voz: 
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—Hay muchos en uno. ¿Cuántos? 

Craj avanzó un paso. Salivó un chispazo. 

Nosotros —respondió. 

El portal empezó a inflamarse hasta el punto de ebullición. Finalmen- 
te, después de una breve irradiación globular, los demonios entraron. 
Un jardín de bellas flores presentaba el primer ambiente de la casa. El 
adolescente torturado se enamoró de una rosa tibia, que al tacto de su 
desesperada mano se transformó en tarántula. 

Siguieron internándose en el frondoso huerto. Las plantas parecían 
perennes. Aisladas del terror externo. Babyn cantaba felizmente. Crajtan 
solo andaba, esquivando las ramas venenosas o cortándolas con sus uñas. 

Se detuvieron en una fuente de agua cristalina. Iluminada por una 
Luna menguante cortada a su justa mitad. El piso, de cerámica blanca, 
espejaba la luz convirtiéndola en poesía prohibida. Los visitantes se 
arrodillaron. El adolescente intentó escapar, en completo vano. Se le 
sacó un ojo. 

Babyn inquirió: 

—En el jardín del Señor, hay un monte sin aceitar. En el jardín del 
Señor todos son pecadores, menos todos. 

El agua que brotaba de una tubería inserta en la fuente se tornó roja. 


Una masa multiforme salió por el grifo. Giró y se trenzó en el aire hasta 
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descender sobre sus cuatro extremidades. Pisó el cerámico pervirtiéndo- 
lo. Un oído gigantesco surgió en lo que parecía ser la cabeza de aquella 
abominación. Craj se fustigó sobremanera. 

—Felicidades, amigos míos, enemigos míos, torpes enemas del Maestro —ecitó 
emblemáticamente la malformada entidad. 

Se acercó hasta el joven flagelado. Los demonios se apartaron, orando 
en matemática alternativa. El monstruo buscó la espalda de la carnada. 
Leyó cada vértebra hasta estirar su lengua e introducirla en la base de la 
columna vertebral. 

—Te dejamos en guerra, Nóciram —expuso Craj. 

De vuelta en la costa oceánica, Babyn buscó asiento entre las pie- 
dras más puntiagudas. Su fiel amigo se internó en su casa. Hurgó en la 
biblioteca hasta dar con un pequeño ejemplar de cuero anal, titulado 
UX Q. Se recostó sobre su cama de clavos, encendió una vela con un 
pensamiento y empezó a leer. 

Al día siguiente retornó el adolescente. Había recuperado cada uno 
de sus miembros extirpados, y exhibía un excelente estado de ánimo. Su 
dermis era elegante. Al igual que el tamaño del rabo que se prolongaba 
desde su rodilla izquierda. Craj fue despertado por Babyn, quien le pidió 
que le echara un vistazo al recién llegado. 


—¿Cómo te sientes? —preguntó el demonio. 
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—No están en mi las palabras. Son incompletas, vacías. Soy fiel patri- 
monio de mi Señora visceral —bosquejó el muchacho. 

—Entonces es un éxito —dijo Babyn. 

El joven se tumbó en el piso. Estiró el rabo y punzó la punta. Salió una 
hoja de afeitar transparente. Con esta se abrió el pecho. Craj introdujo 


su mano. Buceó en la profundidad del tórax. 


TI 


A medida que sus apáticos dedos accedían al interior del muchacho 
que, perplejo e insensible, se mantenía estable, Craj comprendió la gran- 
deza de Nóciram. El plan seguía su curso. Sin más obstáculos. Una línea 
recta que impactaba en la nuca del falso profeta. 

Después de varias alarmas en vano, el demonio sacó su mano. Cerró 
la herida con un suspiro, y ordenó: 

—Entra en mi casa. Quédate allí, con la mente y el corazón en blanco. 

Una vez evacuado el lugar de toda presencia humana, el ascético Craj 
abrió su palma. Sobre ésta: un anzuelo de bronce. Babyn empezó a dar 
vueltas en el aire. Excitado por el hallazgo, se masturbó exprimiendo sus 
ojos, expirando rabinos de fuego negro y una estría áspera que indignó 


a la distancia. 
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Perfecto como el cuadrado mágico. Oye, mi mal amigo, trae una 
onza de riñón de cóndor y dos golletes de manatí. Hoy realizaremos la 
novísima cena —objetó el memorable Craj. 

Por la noche, si es que se puede denominar de esa manera al inhóspito 
período en que las formas del abismo se tornan endebles, los demontres y 
el muchacho resucitado se ubicaron alrededor de un romboide formado 
por veinte runas. Detrás de ellos un trozo de hielo seco transmitía fres- 
cura. Craj apoyó el anzuelo en el suelo, diciendo: 

—alsificamos, trastocamos, desarticulamos todo lo que podría ser 
mejor pero que no lo es. Necesitamos la verdad para vender la mentira en 
las calles, búscanos un lugar para comunicar la malanueva. Es allí donde 
se producirá el milagro. 

El rabo del muchacho se inflamó súbitamente. La sangre, en plena 
comunión espiritual, se congregó allí, multiplicando el tamaño original 
de las venas. Babyn no podía concentrarse. Sus hombros se posaron, 
desclavados en el sigilo de una tormenta volatilizada, en los antebrazos. 
El hielo seco exprimió al máximo su luminancia. Los objetos presentes 
en la vivienda perdieron el color. 

Quince brumas hicieron su drástica aparición. Rodearon a los con- 
jurantes, sin hacer grandes cosas, salvo recrear el ambiente parisino de 


mediados del siglo VIH. Babyn supuso lo peor. Sus piernas cubiertas 
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por vellos cáusticos temblaban. Arañó accidentalmente la frente del 
muchacho que, no obstante, expresaba una insólita paz. Craj levantó la 
runa novena. La partió. Una de las brumas, la de carácter exiguo, movió 
la runa contraria. Así, establecieron una inequívoca comunicación. 

Estaban ambos, conociendo el acaecer del rito, encima del joven. 
Le extendieron los brazos y piernas, dejando al descubierto sus canales 
íntimos. Las brumas entraron por cada uno de los siete chakras. Una 
imagen memorable. En cada intrusión la víctima acometía una jugosa 
eyección de poesía vedada, que era anotada en un cuaderno de barro. 

Finiquitado el santo proceso, Craj recogió el anzuelo, ardiente en 
fanatismo, y lo clavó en lanuca del muchacho. El efebo empezó a vomitar 
decenas de cabezas, que se unieron al torso sucesivamente hasta llegar al 
límite de los cuatro límites. 

—Galu. ¿Me escuchas? —preguntó el demonio. 

SÍ. 

—Galu, becerro del espanto, incógnita de la noche, apelamos a tu 
visión. ¿Es factible hacer lo que tú sabes desde el tiempo en que la Nave 
era manejada por los Locos? 

Esperaron la respuesta como quien corta una plática antes de entrar en 
la oficina. Se escuchó exclusivamente el ruido delas olas de lava chocando 


contra la costa. Una abeja traspapelada entró en la tienda, ronroneó su 
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esfínter y volvió por sobre sus aéreos pasos. La boca del poseso masculló: 

—Factible, sí. 

Craj mezcló el riñón y los golletes de manatí en una plancha ondula- 
da. La pasta resultante fue exprimida, hasta que restó un betún lúdico que 
fue fraccionado a la injusta mitad. El taumaturgo repartió. Comieron. 
Bebieron lágrimas. 

Galu alcanzó la entera encarnación. Los lienzos de cabezas se con- 
trajeron, dejando al relieve una sola. Un esbelto caletre de latón. Babyn 
besó las ciénagas que brotaban de la mano del recién nacido. 

—Maldito tú —pronunció peyorativamente el diantre. 

—Entre dos, sumándole el tercero, la victoria y la mujer intocable. Ya 
nos veo practicando la sodomía en los campos trascendentales. 

—Maldito tú, nosotros, todos —expuso Craj, extático. 

La felicidad los mantuvo adormecidos. Ignoraban que Kalatos, el 
espía de Lúxifer, les echaba la suerte con el Tarot de la Marsella Cúbica. 
A su vez, el confidente desconocía que era escrutado por las nietas bar- 
báricas de Nóciram, quienes lo secuestraron y ocultaron. 

La cofradía. La hermandad de los no—hermanos. Los tres se dispu- 
sieron a tener relaciones mentales. Apagaron el hielo seco. Se reclinaron 


sobre la alfombra quemada. Tocaron sus cuerpos. 


68 


Oscuridad. 
Amor. 


Oscuridad tibia. 


IV 


Partieron los tres hacia el gran edificio que mediaba la primer fron- 
tera superior del doliente y hemorroidal abismo. Se los veía seguros de 
sí mismos. Afianzados en la empresa que ocultaban tras saludos y, sin 
más intermediarios que este narrador, entraron en el hall principal. Por 
allí, iluminados por dos atalayas en constante cremación, desfilaban un 
sinnúmero de criaturas. Diablos de rango superior acompañados por sus 
beduinos algodonosos, almas recién llegadas que necesitaban comer un 
poco de ectoplasma frío y los tours de visitantes de otras dimensiones, 
que se aproximaban hasta allí atraídos por las imágenes irrefrenables de 
tortura, maldición y peste. 

Sacaron los tickets correspondientes. Cruzaron la plataforma, se 
metieron en el vagón octavo. El tren los condujo con somera pesadez 
hacia el epicentro de las distribuciones de suplicios. En el ínterin, Craj fue 
el único que pidió algo para cenar. La camarera ofreció Cristo de Oro. 


Babyn prefirió besuquear al adolescente, quien disfrutaba tanto del acto 
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que raspó a su amante. 

—Para besitos habrá tiempo de sobra, niños míos. Les recomiendo 
alimentarse propuso Craj, quien secretamente envidiaba a la pareja. 

Vale cien mil excrementos, mi mal amigo. Este joven besa como 
un cosaco abandonado en la Norteamérica geodésica —sintetizó con 
sagacidad el otro demontre. 

Siguieron viajando en el tosco vehículo algunas horas más, hasta que 
éste se detuvo en la Estación Martirios Pávidos. Los pasajeros bajaron cui- 
dando sus identidades. Cambiaron la morfología de sus rostros y piernas, 
el adolescente logró cubrir su cuerpo con un poncho azul que le diseñó 
Nóciram. En su borde inferior había docenas de sortilegios escritos en 
arameo. Ninguno de ellos fue efectivo a la hora de ser detectados por los 
Caldeos, que trabajaban como empleados de aduana. 

—¿Este humano les pertenece? —interrogó el oficial, parecido a un 
sapo aplastado por un automóvil. 

Craj asintió. 

No está circuncidado —objetó el sujeto. 

—Burla para Jehová —promedió Babyn, soltando una flemática risita. 

El oficial les permitió pasar a la ciudad de Arthorivus. Ese felón cos- 
mopolita de tumbas subvertidas, que servían de cárceles perpetuas para 


algunos de los arcángeles que optaron por traicionar a Satanás. A medida 
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que la pareja de demonios y el joven atravesaban la única avenida visible, 
rezaron para pasar desapercibidos. En un chapitel explotó un cañón. La 
carga cayó sobre unos niños sin sombra ni piel en las axilas que jugaban 
a la canasta. Babyn se exaltó. 

—Aquí la muerte vale más que la vida. Es tan pedigúeño como una 
mulata eliminando su negrura... 

Detuvieron el paso frente a la cripta n” 301. El adolescente, como si 
hubiera recibido un golpe místico, abrió su poncho, retiró el anzuelo 
hincado en su cuello y rasgó el portal. Desde adentro se escuchó un tibio 
murmullo. Craj apartó a su víctima, se puso en cuclillas y cerró sus alas 
formando una “v”. 

—Craj, Babyn y el regalo —dijo el ente. 

Una torbellino cristalizado los hizo pasar. Entre la oscuridad que 
emergía de las candelillas extinguidas, y de la plétora de gemas marti- 
lladas en las paredes del pequeño living comedor, estaba el profeta Elías. 
Desganado. Sin atuendos dignos de su traición. Escribiendo un libro con 
soplidos. Quemando viejas fotografías de Satanás. Craj se le acercó. Lo 
abrazó con gran afecto. 

—Añeja bodega de vinosintoxicados, ¿qué te trae por aquí? preguntó 


el visionario. 
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—La misión está en línea —espondió el diablillo. 

—¡Válgame la pérdida urinaria! (observando al adolescente). ¿Ese es? 

=Sí. Necesitamos que termines el proceso. 

El humano dejó su libro en el tintero. Sacó de un cajón una larga 
hoja de mirra. Empezó a agitarla mientras desplegaba su introspección 
sobre el efebo. 

—Asmodeo hizo una excelente elección (examinándole los pómulos). 
Gran calidad de caries y muslos, ¿Nóciram acaso? —inquirió el hombre. 

—Por supuesto. Siento decir esto, no lo siento con mi corazón pues se 
quedó allí arriba en el clímax de la batalla, pero tenemos poco tiempo. 
Haz tus labores —apuntó Babyn. 

—No os impacientéis. La estética es reina madre de Inglaterra. 

Los tres salieron del hogar del profeta que prefirió escupir el ojo en 
el triángulo, y de la ciudad con tufo a murciélagos asexuados. Tomaron 
nuevamente el tren. Esta vez, hacia la zona inhibida a cualquier demonio 
de baja categoría: la ingente portezuela que permite egresar del infierno. 

Craj sabía que su simple presencia llamaría la atención del Gran 
Cornudo, del primero en pensar al revés. Y eso era lo que precisamente 


estaba buscando. 
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Doce decrépitos esqueletos enanos custodiaban la salida de aquel 
averno odiado y amado en igual cantidad. Cada uno exhibía, en la pelvis, 
una espada de oro con su numeración correspondiente. Parecían estatuas 
disciplinadas. Sin movimiento, ni siquiera un mohín que evidenciara tan 
envidiable status. Las brumas a su alrededor agobiaban a los curiosos. El 
portón era una obra de arte en continua modificación, mantenida por los 
serafines mutilados que le agregaban pinceladas, o fragmentos de huesos 
arácnidos. En sí, el acceso no era más alto que dos hombres. Las malas 
voces comentaban que se abría exclusivamente de afuera para dentro. 
Sin cerraduras. Sin ensueños. 

Craj, con la cabeza gacha, vestido con una manta marrón, se acer- 
có hasta los doce sin peder la calma. Estiró sus manos, señalando que 
carecían de timos. El primer guardia dio un paso delante. Carraspeó 
una tolvanera de verbos callados. Abrió sus piernas, tomó el arma y le 
apuntó al visitante. 

—¿Qué pretendes, misérrimo decimal? Esta alquería está vedada a 
todo cocuyo, atodo arrapiezo con raciocinio. Lo que vigilamos con tanta 
sordina es un compromiso con la efigie misma del Todoinclemente —dijo 


el esqueleto, tiritando a medida que profería su discurso. 
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—Grandes porteros delo interior y exterior. Vengo a vosotros a fin de 
perturbar vuestra inicua calma. Los cuernos primeros me han confiado 
una tarea, tan malévola como sandunguera. Es por esto que requiero la 
salida para este desgraciado, y otros dos plenipotenciarios del vigoroso 
excremento rector —respondió el demonio. 

—Las obras se las lleva el viento. Danos la imprenta de tu gestor. 

Babyn voló hasta su amigo, llevando a cuestas al adolescente, quien 
estaba abrigado con fatigantes escamas. Craj se hizo a un lado. Tomó el 
paquete viviente. 

Nuestra ofensa a la moralidad. Ahora os suplico que abráis las pe- 
zuñas de esta vasta alimaña —reiterió el demontre. 

Un increíble, mofletudo y esplendente relámpago abrió la compuer- 
ta, querechinó durante seis horas. Parecía un parto. La apertura del ovario 
de una madre difunta que confina un feto que jamás respirará. 

Los dos demonios empujaron al joven empaquetado. Los guardia- 
nes se hicieron a un lado. A medida que se aproximaban al exterior, el 
horizonte se curvaba. La realidad satánica se agarrotaba, convirtiéndose 
en arena blanca difícil de trasponer. Craj clausuró sus pensamientos. Se 
concentró en seguir empujando. 

Se hallaban, finalmente, en el trémulo borde que anunciaba la encru- 


cijada de los mundos. Sus ojos no podían distinguir casi nada, salvo un 
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banco de nubes cristalizadas, tan límpidas como un ánade de hielo. De 
repente, sintieron una risotada por detrás. 

—Cuique Suum5. 

Con gran cuidado se dieron vuelta. 

Una mole incandescente, cercenada, saqueada, sin cabeza ni piernas, 
los inspeccionaba al mismo tiempo que goteaba pentáculos. 

—¡Grandísimo Beelzebub! ¡Tu nombre es mito viviente, anatema 
orgásmico, sangre alborotada, el mal en toda su beldad! ¡Nos honra tu 
despedida! ¿En qué te pueden auxiliar estos misérrimos adefesios? dijo, 
perturbado, Craj. 

La figura creció en tamaño y hedor. Se rodeó de infantas llamean- 
tes, que le adoraron postrándose, vomitando picaportes en su siniestro 
honor. 

—Acta es fabula 6. 

Sus foscos corazones se achicaron. 

No... estás... estás equivocado, gran mártir del pecado. Segundo al 
mando, primero en batalla. Nosotros servimos a los cuernos iniciales 
que supieron engolosinarse y crear este hermosísimo imperio de nimbos 


punzantes —acotó Babyn. 


5 A cada cual lo suyo. 
6 La farsa ha terminado. 
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=Sí, sí... habla con Él, con el protervo primerizo. Él...—una flatulencia 
mortífera, de proporciones inhumanas, interrumpió a Craj. 

Las infantas danzantes extrajeron de las extrañas de Beelzebub una 
excelsa lanza bruna. La colocaron en el confuso pavimento. La lamieron 
con gran elegancia. Se oyó, desde lo más lejano, el trémulo canto de un 
coro de niños. 

—Tenemos que hacerlo rápido —le musitó Craj a su compañero, 
mientras le mordía la mejilla, burlando la constante cautela del diablo 
supremo. 

Se arrodillaron rezando al revés. Las escamas se habían fundido las 
unas con las otras, generando una crisálida que protegía al muchacho. 
Lo levantaron. Se movilizaron apenas unos cinco centímetros. Una 
potencia magnánima les negó adentrarse en el lustroso vacío que les iba 
tiñendo el cabello de blanco. 

—Proditor Craj, proditor Babyn” . 

La lanza estaba lista. Las pequeñas la sostenían. Estaban preparadas 
para tirarla sobre los conspiradores. La excitada transpiración que des- 
prendía Craj se aglutinó en sus cejas puntiagudas. El imprevisible Bee- 


Izebub rotó su figura 360%. Avanzó hacia los demontres, acompañado 


7 Traidor Craj y traidor Babyn. 
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por su cortejo infante. 

—Fiat umbra $. 

Las venas se les salieron de sus lugares. Los enrollaron como si fueran 
un hediondo matambre. La sangre desaguada se apelotonó en sus pies. 
Craj y Babyn mantuvieron un inescrutable silencio. Ya rodeados por las 
agrestes chiquillas, lacraron sus ojos. 

—¡Yo te invoco Miriam, madre y hermana de todo lo creado! ¡Re- 
niego del libro de los muertos! ¡Acéptame en el de los vivos! ¡Te ruego 
misericordia! —gritó con todo su temible brío Craj. 

Beelzebub, patidifuso, retrocedió lisiando sus extremos. No obstan- 
te, sus seguidoras clavaron la lanza sagrada en el pecho de Babyn. Este 


profirió un desgarrador gemido que angustió a las más elevadas ánimas. 


vI 


Fue como un derrumbe místico iniciado desde todas partes. El tiempo 
se cerró sobre sí mismo, riéndose de lo insustancial, loando lo macabro. 
Craj recuperó la conciencia. Babyn, a su lado, exhibía un grotesco 


agujero en su torso. La crisálida con el adolescente continuaba incólume. 


8 Hágase la oscuridad. 
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Se encontraban flotando en un río de viento. Puro, delicioso. La 
corriente los empujaba sin lastimarlos. A la distancia se divisaban árboles 
sin hojas que se trenzaban los unos a los otros, formando extraños signos 
que cobraban vida y fallecían, deviniendo en semillas. Una fuerte lumi- 
nancia azul florecía, al parecer, de todos los puntos posibles, recreando 
un plácido ambiente. 

—Craj, comp.... compañero de fuego.... ¿lo hicimos? —inquirió el 
malherido. 


—Aparentemente... respondió su contraparte, anonadado. 


Navegaron durante largos e incorpóreos días. 

Divisaron toda clase de maravillas. Borregos que lamían sus ojos cie- 
gos, alimentándose de las pestañas lechosas. Plantas que dibujaban en el 
aire hermosos países en miniatura, deshabitados. Mujeres transparentes 
que cortaban leños y se vestían con ellos. Todo era un plácido laxante 
para el dolor encarnado, representado por los visitantes. 

Se detuvieron en la orilla de una opulenta playa, al parecer ilimitada. 
La arena era suave, blanca, sedosa. Crajseirguió. Arrastró a su amigo y a 
la crisálida hacia una alta duna. Examinó la zona con cuidado, evitando 
curiosos. Nada. 


—Levántate y anda —promulgó el demonio. 
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Babyn reaccionó al dogma de inmediato. Reunió fuerzas, se puso 
lentamente de rodillas hasta incorporarse. Tardó algunos minutos en 
reaccionar. Temblaba como un chiquilín zambullido en agua fría. Se 
manoseó su lesión intentando cerrarla con conjuros que apenas calmaron 
el vidrioso malestar. 

—Estoy... estoy enfermándome, Craj. Magia de alto grado... cosas del 
segundo círculo... coff... cosas... cosas de Beel... Beelz... 

—Lo sé. Cállate y disfruta todo lo que puedas. Ahora, marchando 
Hiniquitó su colega. 

Se adentraron en la interminable costa. Sus pies dejaban humeantes 
marcas a su paso. Las horas se sucedían sin novedades al frente. Muy 
pronto se sintieron agotados, hambrientos, sedientos. Una duna de 
aspecto irregular les sirvió de incómoda mecedora. 

Pretendieron dormir. Allí la noche no existía. Era un vago recuerdo 
de otras épocas, pobladas por seres ordinarios que predicaban el amor 
al recién nacido, al intocable patente, al nuevo propietario que barre lo 
viejo. A pesar de que se movían en la dirección contraria a la mar, esta 
seguía a la derecha, imperturbable. 

Continuaron su travesía por el retórico panorama, encontrándose 
con sus propias pisadas, lo que denotó que daban vueltas en círculo. Craj, 


sulfatado, comenzó a injuriar y perjurar todos los nombres sagrados. 
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Babyn cuidó su energía. Se contentó con orinar cenizas a su alrededor, 
con una malévola fijación en su ya aquejado rostro. En ese instante se les 
acercó una nimia criatura. 

—Eso... exclamó, admirado, Craj. 

Se arrodilló. Contempló lo que parecía ser un molusco. Lo tocó. 
Estaba tibio. Le pasó su lengua. No tenía gusto... a nada que él conociera. 

—¿Qué es esto que se aparece frente a mis sofocados ojos, esta cría de 
entresijo orgánico? —se preguntó. 

El octópodo dio media vuelta y se retiró a gran velocidad, zigza- 
gueando por la arena. Los demontres tomaron vuelo, sin perder tiempo. 
Dejaron la crisálida asu suerte. Agitaron con bravura sus alas, persiguien- 
do al pequeño crustáceo. Una vez quelo tuvieron en su rango de ataque, 
descendieron hasta este. Babyn estiró su mano y cuando ya se encontraba 
en posición para recogerlo, se toparon con una sorpresa. Sobre un ancho 
altiplano pedregoso: un cinturón de unos mil moluscos giraban, presos 
de una perturbadora fuerza hipnótica, alrededor de tres personas que 
tomaban sol. Un hombre de unos 65 años, dormido. Un joven de unos 
22. Y una mujer de unos 40 años, de bikini y gafas negras. Atractiva. 
Lujuriante. De piel dorada y quijada delicada. 

—Eso... expresó Babyn, aturdido. 


—Al fin. Entremos. 
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Craj caminó hasta el anillo viviente, pero al posar uno de sus pies 
sobre los moluscos, recibió un tajante choque eléctrico. 

—¡Arghhh! —exclamó el demonio. 

Perdió la noción del espacio. 

Apreciaba su mente como un horno atestado de distintas comidas 
empalagosas, al punto de ebullición. Su entrecejo se calcinó. La lengua 
se le encorvó, cimbrando sus maxilares. Babyn lo auxilió en vano. El 
ataque duró hora y media. 

—¿Me escuchas? ¿Cómo... cómo haremos? —preguntó el compañero. 

—... esperar... eeeee... esperar a que... que nos reciban... respondió el 
desvalido, constriñendo su garganta. 

El eslabón protegía y entretenía a los tres individuos. Cada cinco 
horas promovían un sensual himno, vocalizado en un idioma quimérico, 
construido con el racimo de la incógnita. Los demonios aprovecharon 
la situación para recuperar la crisálida. Cuando retornaron, hallaron un 
camino entre los moluscos que conducía directamente ala mujer de gafas 
negras. Se introdujeron por este cuidando sus espaldas. 

—Albino tuerto que cebas la ira, albino tuerto que cebas la ira... 
—repitió Craj, exaltando la semántica de su invocación. 

Una aureola violeta brotó de los vellos de sus colas. Formó una 


costra energética protectora que duró, lamentablemente, unos fugaces 
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segundos. 

—Esto está viciado —murmuró el demonio. 

Aunque el trayecto constaba como máximo de unos veinte metros, 
sintieron al llegar al epicentro que habían viajado una década. Esto se 
reafirmaba con la avejentada contextura de sus organismos. La herida en 
el pecho de Babyn se había cerrado, dejando una honda cicatriz. 

La mujer los invitó a sentarse en el piso, consumando un gesto con 


sus manos. Ellos accedieron. Luego, se quitó sus gafas negras. 


VI 


Satanás. 

Su lágrima esmeralda atrae. Contrae. Soborna. Deprava. 

En una provincia inaccesible para gran parte de la plebe infernal, 
reposaba en permanente comunión el más grande traidor de la historia 
universal. Desde fuera parecía una jaula, tan lóbrega en sus confines 
que parecía ensombrecer a la propia oscuridad, volcándole su perpetua 
reprobación. Su estructura estaba conformada por millones de tendones 
de búfalos, que latían a ritmo acelerado, como si fuera un gran motor a 
punto de sucumbir sin alcanzar los límites estipulados. En la parte infe- 


rior de esta temible zona, se vislumbraba un peligroso riacho de sangre 
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coagulada que rechinaba cada vez que alguien se atrevía a mirarlo. Los 
entes que navegan por allí son irredactables, aunque de tanto en tanto 
una caravana de lechuzas sucumben a sus delirios bucólicos. 

Asmodeo estaba siendo torturado por cuatro gallinas negras con picos 
colorados, que le arremetían todo tipo de porrazos. Su apariencia octo- 
gonal variaba al recibir nuevos impactos. Aunque más bien se asemejaba 
a un huevo frito estrujado. 

Se oyeron varios gritos musicales. Entró en la recámara un potro con 
una fémina desnuda a cuestas, tan rimbombante como la misma muerte. 
Esta se bajó y caminó sensualmente hacia la sombra atormentada. Se 
inclinó con sutileza. Metió sus manos en la materia oscura, acariciándola 
con erudición. 

Brutalidad. Percibo tanta brutalidad prodigada. Asmodeus. Asmo- 
deus, tu nombre fue enaltecido en tantas estratagemas, ¿recuerdas mi 
dilecto amigo? ¿recuerdas cuando desollamos a San Ural, el patrono de 
los limpiabotas? Tú te quedaste con su cabeza desgreñada, salpicada con 
aceite. Querías... ¿cómo era eso? Querías decirle unas cuantas cosas en 
privado... jeje je. Sé que empleaste la magia negra oral para denigrarlo 
hasta su última célula. Y ahora, tras tres siglos de tan acicalado andar por 
estos baldíos pederastas, justamente ahora... nos has traicionado —expre- 


só, sucinta, la jovencita. 
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Las gallinas torturadoras se hicieron a un lado. La muchacha brincó 
hacia una de las paredes laterales, desclavó un luengo y rígido tendón. 
Regresó al piso. 

—No sabes cuánto te amaba, cuánto... mi corazón... iría por él al 
Edén, donde moran los pipiolos olímpicos, y te lo traería a ti. Sí, a ti... Sé 
que no eres el único que ha formado parte de esta travesía contra nues- 
tro Padrastro. ¿Qué coraje te atinó a colaborar? interrogó la doncella, 
mientras afilaba entre sus piernas el tendón, obteniendo un firme látigo. 

Asmodeo no respondió. Ambicionó, en vano, recobrar su forma 
octogonal primitiva. La joven se puso en posición del sexto anaquel del 
anti-yoga y le profirió un supremo latigazo a su víctima. Esta tragó su 
dolor, sin obtener un solo gramo de placer. Los ligamentos de la jaula 
diabólica se excitaron. 

—Esto sí te va a doler. Quiero, queremos nombres —expuso, tenaz, 
la afiebrada chica. 

Le promovió otro funesto latigazo. La oriunda negrura que fue 
Asmodeo se eclipsaba, en una prieta ceremonia final. Las gallinas reñían 
entre ellas con sublime salvajismo, avivadas por el eco del rebenque. 

Mientras tanto, en la entrada del Tártaro, llegaba otro cargamento 
con recién fallecidos. Cruzaban, divagando las últimas imágenes de sus 


pequeñas y egocéntricas vidas, un túnel viviente que les cocía en el revés 
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de sus lenguas la numeración asignada. Posteriormente caían en una gran 
olla rellena con alquitrán caliente. Los demonios mayores aprovechaban 
la ocasión para seleccionar nuevos alumnos o especimenes para ejecu- 
tar subnormales asperezas. En esta camada se encontraban camuflados 
Craj, Babyn y el adolescente, que recuperó su contextura primaria. Se 
mezclaron con los humanos desesperados. Uno de ellos intentó guiar 
al resto, una suerte de botín claramente infantil. Sácurah, el bilingiñe, se 
sintió carnalmente atraído por la ingenuidad de este sujeto y clavándole 
sus dos lenguas en las piernas se lo llevó a su agusanada mazmorra, en 
el sector oeste. 

La olla se dio vuelta, volcando su contenido. Nisrog, el gran cocinero, 
examinó a los que quedaron, uno por uno. Su asistente le seguía el paso 
anotando los comentarios de su maestro en un rollo de piel de toro. 
Cuando enfrentó a Craj, se le heló el pellejo. 

—Tú... tú... —balbuceó, encrespado, el guisandero. 

Babyn aprovechó la sorpresa para desenfundar su magia. Destrozó 
al asistente gritándole un conjuro plural. Una manada de demonios 
cazadores de tímpanos, que bebían sangre divina en una posada, des- 
cendieron. 

—¿Qué sucede, Nisrog? —inquirió uno de ellos. 


—¡Son los traidores! ¡Los que escaparon! —expuso, violentamente, el ente. 
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Craj raspó sus pezuñas en el ardiente piso. Con brava astucia atacó 
a Nisrog, rebanándole las aletas. Este, apremiado, intentó utilizar sus 
cuchillos contra el demonio atacante, pero no logró hacerlo. Poco antes 
de que comenzara una batalla digna de ser recapitulada, una hercúlea 
luminancia grisácea los paró a todos. 

Asmodeo estaba al borde de la extinción. Sus apestosas experiencias 
se diluían en un charco frío, turbio. La joven ya no lo latigueaba más. 
Fastidiada, sobreexcitada, lo hacía consigo mismo. Su previamente bello 
cuerpo se llenó de llagas que condujeron a músculos machacados, hasta 
que un esqueleto rojizo se autodestruyó carcajeando. 

Una trompeta resonó a lo lejos. Las gallinas dejaron de pelearse. Se 
arrimaron alos restos de la muchacha, le canturrearon —conjuntamente— 
la palabra del mal haciéndola resucitar. Los demonios cazadores entraron 
en la gran jaula, llevando a los tres traidores a sus espaldas, maniatados 
de pies a cabeza. 

—Esto... esto es increíble. Mira, Asmodeus. Mira quiénes han vuelto, 
buscando la teta de la madre violada... 

Los desataron y tiraron en el centro de la sala. La muchacha se arrodi- 
116, dejando al descubierto su perfecto trasero, y agarró el látigo. Lamió 
la punta paladeando la energía oscura del torturado. Corrió hacia los 


cazadores. Como agradecimiento los echó con sus propias manos. 
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Exploró holgadamente a los tres mientras se sentía el lamento del 
fenecido Asmodeo, prensándose contra sí. 

—Craj. Babyn... y ¿este? —señaló la peligrosa doncella que al posar sus 
dedos en la cabeza del adolescente, se quemó. 

Se alejó, turbada. Por vez primera su cara esgrimía un gesto de desa- 
grado. Señaló con ira al trío. 

—Los desconozco... no sé quiénes son... malditos, malditos... inten- 
taron abandonar a nuestro Padrastro que con tanto decoro y silencio 
nos dio lugar en este humilde paraje... ¿Así le devuelven el favor, eh? 
—balbuceó ella. 

Craj se irguió con valentía. 

—Eres parte del pasado, Lúxifer —puntó el diantre. 

La joven dibujó una espléndida sonrisa en sus rozagantes belfos. 

=Sí. Tal vez es cierto, Craj... me gustaría irme de vacaciones al Edén, 
tú sabes... castrar algunos ángeles... lo usual. 

Quince tendones se desprendieron del cielo raso. Bajaron a gran 
velocidad y desgajaron a la muchacha. Otros quince surgieron de los 
costados. Alzaron a Craj, Babyn y al muchacho. 

Un torrencial silencio embargó a toda la recámara. Ningún sonido 
fue proferido en un escamoso y frugal lapso de tiempo. 


Al décimo quinto día la jaula se contrajo en sus extremidades, y Sa- 
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tanás se hizo presente a nivel espiritual ya que nadie nunca lo ha visto, 
ni lo verá hasta que se cumplan los tres mil años. 

—La veritat, vull la veritat ? expresó en un insólito catalán, el mismí- 
simo Diablo. 

Tardaron más o menos diez minutos en recibir el mensaje. La voz 
del Maldito Primero, del Rebelde con Causa, es tan incomprensible y 
fastuosa, que se necesita reubicar cada una de las palabras para darle un 
orden coherente. Hay tanta furia, menosprecio y decoro en la enuncia- 
ción... que aturdiría mortalmente a cualquier lingúista. 

—¿La verdad? interrogó, jocoso, Craj—. Aquí está la verdad —dijo, 
señalando con su cabeza al adolescente. 

Los ligamentos que sostenían al muchacho se achicharraron. Este 
liberó a sus dos amigos. 

Com t'atreveixes? 10 —balbuceó furiosamente el endemoniado pri- 
merizo. 

Satán... manifestó el joven. 

La jaula repiqueteó desde lo más insondable. 

—Satán... yo te perdono. He venido a tomar tu lugar. 


El muchacho dibujó con sus dedos una estrella de cinco puntas. Su 


9 La verdad, toda la verdad. 
10 ¿Cómo se atreven? 
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epidermis soltó un manantial de luz hexagonal que limpió aquel vás- 
tago imperio de musculatura usurpada. Satanás supuró a su amante e 
hija, Lúxifer. Esta, desorientada, intentó huir. Una centella justiciera la 
transformó en un dulce cordero. Craj y Babyn se miraron, cohibidos. 


El averno tuvo su merecido Apocalipsis. 


EPÍLOGO 


La Virgen María fue designada reina del infierno. 

Trajo redención a los asfixiados, bendición a los derrotados y paz a 
las ánimas doloridas desde la Gran Batalla contra el Creador. 

Los que participaron en el complot fueron perdonados de todo pe- 
cado. Se les removió lo asqueroso. Se los situó a la derecha y siniestra 
de la regente. 

El océano de lava se secó. De la bisoña tierra crecieron fértiles le- 
gumbres. Los habitantes las extrajeron y cocinaron sabrosos manjares 
que saciaron su hambre. 


Los siglos se sucedieron en una increíble quietud. 


Sin embargo... hay quienes comentan, a la sombra del festejo cotidia- 


no, que la dama de azul tomó algunos hábitos de su predecesor... 


89 


Es que, para quien lo ignore, el tártaro no es un espacio estático, 
delimitado, circunscrito al plan original... sino, la propia naturaleza del 


universo. 
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